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El legado inesperado de la bakelita y los microplásticos



Qué relación hay entre la placenta humana, el 
hígado de aves y peces y los grandes hielos árticos y 
antárticos? En todos ellos se han encontrado micro-
plásticos, los cuales hoy son objeto de una activa 
investigación debido a su probable participación en 
numerosas agresiones a la salud humana.

Los microplásticos forman parte de esos 350 mil 
químicos sintéticos hoy día en uso en todo el plane-
ta, de los cuales solo una pequeña fracción ha sido 
testeada para evaluar efectos a largo plazo sobre la 
salud de la especie humana y otras especies. Una 
mínima cantidad de microplásticos es primaria, vale 
decir se fabrican de ese modo, por ejemplo, en la 
industria cosmética para fabricar exfoliantes dérmi-
cos; pero la mayoría proviene de la ropa, botellas 
plásticas y otros plásticos de un solo uso ( PUSU), 
neumáticos de vehículos, comida envasada, 
recipientes plásticos usados para cocinar o calentar 
comida en el microondas o lavados en el lavavajilla y 
están presentes en la comida, el aire, el agua. Pene-
tran al organismo por el aire inspirado, al ingerir 
alimentos y agua, por la piel. Se han hallado en las 
costas, en las profundidades de los océanos, en la 
Antártida, en el Ártico, en la placenta, hígado, 
pulmones de humanos y otras especies, incluso en la 
leche materna. Se plantea que cada semana una 
persona ingiere una concentración de microplásti-
cos equivalente al tamaño de “un plástico”, vale 
decir, de una tarjeta de crédito. Algunas cifras 
impactantes: en el 2019 se produjeron 460 tonela-
das métricas de plástico, cifra que se espera se tripli-
cará para el 2060. El 8% del consumo mundial de 
petróleo va a la fabricación de plásticos. Se estima 
que 13 millones de toneladas de plástico llegan al 
mar cada año, lo cual amenaza a más de 600 espe-
cies. Cinco trillones de micro partículas de plástico 
flotan en el mar y son consumidas por la fauna 
marina, que constituye parte de nuestra alimenta-
ción. Se estima que para el 2250 los océanos 
tendrán más plástico que peces. Y si tardamos no 
más de unos minutos en beber el contenido de una 
botella plástica desechable, una vez desechada ella 
tardará 500 años en degradarse.

Estos microplásticos se han relacionado con proce-
sos inflamatorios, susceptibilidad a infecciones, 
algunos tipos de cáncer – especialmente cáncer colo 
rectal y de pulmón - trastornos metabólicos, hormo-
nales, reproductivos y del neurodesarrollo. Su verda-
dero impacto sobre la salud humana y de otras 
especies terrestres, acuáticas y del aire aún no ha 
sido suficientemente dimensionado, siendo un 
ámbito cuya importancia recién se está reconocien-
do. Lo que sí no debe estar en discusión es que 
proponerse reducir la presencia de plásticos en 
nuestras vidas es un imperativo a nivel individual y 
comunitario. La legislación internacional y nacional 
sobre plásticos ha tenido avances significativos; 

cabe destacar la resolución del 2022 de la Asamblea 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente para 
crear un tratado internacional jurídicamente vincu-
lante sobre la contaminación por plásticos, el cual se 
espera que aborde restricciones al consumo y 
producción, promueva la economía circular y mejore 
la gestión de residuos plásticos. La Unión Europea, a 
través de la Directiva de Plásticos de Un Solo Uso, 
busca reducir el impacto de ciertos productos de 
plástico en el medio ambiente, proponiendo impues-
tos sobre el uso de envases no reutilizables y fijando 
la obligación de ofrecer agua del grifo gratuita en 
bares y restaurantes en España. En Chile, la Ley N° 
21.368 regula la entrega de plásticos de un solo uso 
y botellas plásticas, establece la prohibición progre-
siva de estos productos y fomenta la reutilización, 
además de incluir el uso de materiales reciclados en 
botellas plásticas, y promueve una economía circu-
lar de los plásticos, que logre reducir y progresiva-
mente eliminar todos los artículos confeccionados 
con plásticos problemáticos e innecesarios del siste-
ma económico, mejorar la calidad de estos evitando 
que los plásticos en circulación sean nocivos y 
lleguen al medio ambiente o a las personas afectan-
do su salud.

Dichas acciones deben estar presentes en las políti-
cas de prevención primaria de enfermedades y condi-
ciones de salud que hoy muestran una prevalencia en 
aumento, como los trastornos endocrinos, trastornos 
de autoinmunidad y el incremento de la población 
neurodivergente. Tracey J. Woodru�, investigadora 
del Programa de Salud Reproductiva y Ambiente de 
la Universidad de California, plantea que cada perso-
na debe comenzar a hacer cambios graduales en sus 
hábitos de vida, sugiriendo volver a cocinar en casa, 
adquiriendo en lo posible productos orgánicos; evitar 
comprar comida envasada, comida rápida y comida 
ultraprocesada; no emplear plásticos cuando se 
utiliza el microondas y el lavavajillas; no adquirir 
detergente para lavavajillas que se comercialice 
envuelto en plástico; reemplazar los recipientes y 
botellas de plástico por recipientes y botellas de 
vidrio (¡especialmente mamaderas!), aspirar las 
habitaciones a fondo más de una vez por semana 
pasando luego la mopa húmeda por los pisos; 
cambiar los zapatos con los que se ha caminado por 
las calles o limpiar la suela de esos zapatos al ingresar 
a casa, e ir gradualmente reemplazando las telas de 
polyester y otras fibras sintéticas por algodón y lino.

Sin duda alguna que el millonario químico belga Leo 
Hendrik Baekeland, inventor del papel fotográfico 
Velox en 1893, no imaginó el impacto que tendría 
más de un siglo después su invento: la bakelita, 
primer plástico sintético creado en su laboratorio 
casero en 2007, a quien llamó pomposamente “el 
nuevo reino de la naturaleza, además de los reinos 
vegetal, animal y mineral”. Un reino muy peligroso.
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Pero no bastan las leyes ni los decretos ni las prohibiciones; se 
requiere crear conciencia respecto a los potenciales riesgos para la 
salud que implica continuar empleando plásticos en la cotidianei-
dad, y este objetivo solo se puede lograr a través de una adecuada 
educación medioambiental temprana, que comience en la primera 
infancia y sea universal, complementada con iniciativas locales, es-
pecialmente en manos de las municipalidades. La educación 
medioambiental debe ocupar un lugar privilegiado en el currículo 
escolar 2021 y en las políticas públicas relacionadas con educación.

El legado inesperado de la bakelita y los microplásticos


